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–En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
a las 15 y 41 del miércoles 14 de diciembre 
de 2016:

Sra. Presidente. – Comenzamos la sesión.

1
IZAMIENTO DE LA BANDERA NACIONAL

Sra. Presidente. – A continuación, el señor 
senador Montenegro procederá al izamiento de 
la bandera nacional.

–Puestos de pie los presentes, el señor se-
nador Montenegro procede a izar la bandera 
nacional en el mástil del recinto. (Aplausos.)

2
MOCIÓN DE PREFERENCIA

Sr. Pichetto. – Pido la palabra.
Sra. Presidente. – Senador Pichetto, tiene 

la palabra.
Sr. Pichetto. – Gracias, señora presidenta.
De ninguna manera podemos eludir un tema 

que es de importancia política institucional. 
Entonces, con la esperanza de que haya una 
propuesta seria que tenga en cuenta a los tra-

bajadores argentinos y mejore la originaria del 
gobierno, de que podamos avanzar con decisión 
en ambas Cámaras parlamentarias y creyendo 
que, además, este tema no puede dilatarse in-
defi nidamente, sin tiempos, desde el bloque del 
peronismo, del Frente para la Victoria, junto con 
otros bloques –también hemos dialogado con 
sus presidentes, con un tiempo que nosotros 
consideramos fundamental para el Senado–, 
vamos a proponer que este asunto sea tratado 
el día miércoles.

Esto no signifi ca ningún elemento de coac-
ción, pero creemos que antes del miércoles 
tiene que haber un instrumento en la mesa, que 
fundamentalmente apueste a que haya consenso 
de los sectores del trabajo y también de los go-
bernadores de provincia. Proponemos que sea 
el miércoles que viene. Esto permitiría que el 
Senado articulara una solución en este tema para 
que sea tratada también en el transcurso de este 
año por la Cámara de Diputados de la Nación, 
con el acuerdo de todos los bloques.

Tenemos una vocación de diálogo, pero tam-
bién tenemos un compromiso con los sectores 
del trabajo. Así que yo voy a proponer el trata-
miento, con o sin despacho de comisión, para el 
miércoles que viene, del proyecto que hoy tiene 
media sanción de la Cámara de Diputados de la 
Nación. Esto, si no hubiera un camino alternati-
vo ya trazado y defi nido que nos permita alentar 
las posibilidades concretas del acuerdo. Esta es 
la propuesta que les hago a todos los senadores 
y pediría el acompañamiento.

Sr. Pereyra. – Pido la palabra. 
Sra. Presidente. – Tiene la palabra el señor 

senador Pereyra.
Sr. Pereyra. – Gracias, presidenta.
En la misma línea, el bloque del MPN va a 

acompañar la propuesta del senador Pichetto. 
Lógicamente que esto no se puede dilatar más. 
La sociedad argentina, los trabajadores en es-
pecial, están esperando una defi nición. Así que 
vamos a acompañar la posición del bloque del 
Frente para la Victoria.

Sra. Presidente. – Okay.
¿Es una moción lo suyo, senador Pichetto?
Sr. Pichetto. – Sí.
Sra. Presidente. – ¿A mano alzada?

–Asentimiento.
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PRÓRROGA HASTA EL 31 DE DICIEMBRE 
DE 2019 DE LA EMERGENCIA SOCIAL
EN LOS TÉRMINOS DE LA LEY 27.200

–PRÓRROGA HASTA EL 31 DE DICIEMBRE 
DE 2017 DE LA VIGENCIA DE LA LEY 26.204, 

DE EMERGENCIA PÚBLICA– (C.D.-104/16)

Sra. Presidente. – Corresponde la considera-
ción del proyecto de ley sobre tablas acordado.

Secretario.
Sr. Secretario (Tunessi). – Se trata del expe-

diente C.D.-104/16. Dictamen en el proyecto de 
ley en revisión por el que se prorroga hasta el 
31 de diciembre de 2019 la emergencia social 
en los términos de la ley 27.200 –prórroga hasta 
el 31 de diciembre de 2017 de la vigencia de la 
ley 26.204, de emergencia pública.

Sra. Presidente. – Antes de empezar con 
su tratamiento, corresponde la autorización de 
inserciones y abstenciones.

–Se practica la votación a mano alzada.

Sra. Presidente. – Perfecto, están aproba-
das.3 

14
RÉGIMEN SOBRE RIESGOS DE TRABAJO

Sr. Pichetto. – Pido la palabra.
Sra. Presidente. – Senador Pichetto.
Sr. Pichetto. – El otro tema que estaba pre-

visto en la sesión de hoy es la ley de riesgos del 
trabajo. Nuestro bloque tiene un compromiso 
y un dictamen realizado respecto de este tema, 
que creemos importante.

En ese sentido, hay algunas cuestiones que 
tienen que ver con fundamentos jurídicos que 
han sido analizadas muy detenidamente por 
un hombre que integra nuestra comisión, el 
senador Pais.

Nosotros asumimos el compromiso de tratar 
este tema la semana que viene, previamente a un 
esfuerzo que hagamos también para consensuar 
algunas modifi caciones. Sé que el senador ha 
estado hablando con el senador Pinedo y me 
parece que hay buena voluntad para dejar abier-
to este compromiso y poder sacar esta ley el 

3 Ver el Apéndice.

designar defensor público ofi cial ante los tribu-
nales federales de primera y segunda instancia 
de Comodoro Rivadavia, provincia del Chubut, 
al doctor Alberto José Martínez.

Orden del Día Nº 1.402/16, por el que se 
solicita acuerdo para designar juez del Juzga-
do Federal de Primera Instancia de Tartagal, 
provincia de Salta, al doctor Carlos Alberto 
Martínez Frugoni.

Orden del Día Nº 1.403/16, por el que se 
solicita acuerdo para designar juez del Juzgado 
Federal de Primera Instancia de Libertador Ge-
neral San Martín, provincia de Jujuy, al doctor 
Esteban Eduardo Hansen.

Sra. Presidente. – Se vota esto electrónica-
mente en una sola votación.

Sra. Fiore Viñuales. – Pido la palabra.
Sra. Presidente. – Tiene la palabra la sena-

dora Fiore.
Sra. Fiore Viñuales. – Muchas gracias, se-

ñora presidenta.
Es para solicitar la abstención de mi voto 

respecto del Orden del Día Nº 1.402/16.
Sra. Presidente. – Vamos a votar la autori-

zación de abstenciones.
–Se practica la votación a mano alzada.

Sra. Presidente. – Están autorizadas las abs-
tenciones. Así que hay que cargar la abstención 
de la senadora Fiore Viñuales.

Votamos en conjunto los tres órdenes del 
día leídos.

–Se practica la votación por medios elec-
trónicos.

Sr. Secretario (Tunessi). – Resultan afi r-
mativos, 49 votos; negativos, cero voto; una 
abstención, que no está en el tablero, pero fue 
aclarada.

–El resultado de la votación surge del acta 
correspondiente.1

 Sra. Presidente. – Entonces, se comuni-
can estos órdenes del día al Poder Ejecutivo 
nacional.2

1 Ver el Apéndice.
2 Ver el Apéndice.
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esas naves espaciales de las que hablaba John 
Rawls– en los que se defi nen las políticas públi-
cas, sino, básicamente, por los propios actores 
sociales. Esos actores sociales vinieron a esta 
casa a traernos sus demandas, a expresarnos sus 
reclamos. Ellos construyeron la iniciativa y se 
convirtieron en los verdaderos autores de este 
proyecto que hoy estamos tratando.

Este proyecto surge a partir de esa gran 
movilización, llamada de San Cayetano, en la 
que esos sectores fueron a expresar su reclamo 
político. Esos sectores vinieron al Senado, como 
dije, y fueron recibidos y escuchados por todos 
nosotros.

El proyecto –que fue tratado en las comi-
siones con especialistas, expertos y una gran 
participación– consiguió ese impresionante casi 
80 por ciento de los votos de esta Cámara el 
16 de noviembre pasado. Luego, con esa gran 
movilización –histórica, diría yo, porque estu-
vieron los sindicatos y los trabajadores formales 
acompañando el reclamo de los trabajadores de 
la economía popular–, este tema logró inscri-
birse en la agenda pública de los argentinos.

Dada la contundencia que alcanzó en el Se-
nado –y a través de las luchas en las calles– se 
logró también que el gobierno entendiera –cosa 
que no hizo en su momento– que, lejos de ser 
un proyecto que buscaba perjudicar a alguien, 
se trataba de un reclamo de estricta justicia que 
tenía que ver con dar derechos a los que no los 
tenían.

Se logró con ese consenso introducirlo –por 
eso lo estamos discutiendo en este período de 
emergencia– y consensuarlo con el Ejecutivo, 
de tal manera que este proyecto ha sido apro-
bado en la Cámara de Diputados casi unánime-
mente por las fuerzas políticas.

¿De qué se trata? Algunos me preguntaban 
en los debates que hemos tenido si estamos 
hablando de un proyecto sobre los trabajadores, 
si estamos hablando de un proyecto de los traba-
jadores en negro. Sí y no. Estamos hablando de 
otra cosa. Estamos hablando de los trabajadores 
de la economía popular, estamos hablando de 
los trabajadores de la economía social.

¿Quiénes serían éstos?, preguntaban algunos. 
Básicamente aquellos que por sus condiciones, 
por sus difi cultades, tuvieron que inventarse sus 
propios trabajos. Esos poetas sociales, como 

miércoles que viene, antes de que termine el año 
parlamentario con las sesiones extraordinarias.

Sra. Presidente. – Gracias, senador.
Sra. Negre de Alonso. – Pido la palabra, 

presidente.
Sra. Presidente. – ¿Antes del otro proyecto?
Sra. Negre de Alonso. – Sí.
Sra. Presidente. – Tiene la palabra la sena-

dora Negre de Alonso.
Sra. Negre de Alonso. – Soy autora de una di-

sidencia respecto del proyecto de ART. Así que, si 
están consensuando con el senador Pinedo, lo que 
les pediría es que me convoquen a mí también 
porque tengo algunas cuestiones para plantear.

Sra. Presidente. – Perfecto, senadora.
Sra. Negre de Alonso. – Gracias.
Sra. Presidente. – Perfecto. Comunicado.
Si no hay nada más sobre este punto, pasamos 

al proyecto enunciado.

15
PRÓRROGA HASTA EL 31 DE DICIEMBRE 

DE 2019 DE LA EMERGENCIA SOCIAL
EN LOS TÉRMINOS DE LA LEY 27.200

–PRÓRROGA HASTA EL 31 DE DICIEMBRE 
DE 2017 DE LA VIGENCIA DE LA LEY 26.204, 

DE EMERGENCIA PÚBLICA– (C.D.-104/16) 
(Continuación)

Sra. Presidente. – Tiene la palabra el senador 
Abal Medina.

Voy a hacer lista de oradores, así que vayan 
anotándose.

Sr. Abal Medina. – Gracias, señora presi-
denta.

Quiero, en primer lugar...
Sra. Presidente. – Se pueden ir anotando 

acá, en la Secretaría.
Sr. Abal Medina. – En primer lugar, tanto 

en mi carácter de militante político como de 
legislador nacional, quiero expresar mi gran 
satisfacción por tratar un proyecto que impacta 
fuerte y específi camente sobre aquellos que más 
lo necesitan. No estoy diciendo, obviamente, 
que otros proyectos que se han aprobado en la 
historia no tengan que ver con esto. Solamente 
resalto que este proyecto fue construido, fue 
diseñado en esta casa, en este Senado de la 
Nación. No fue diseñado desde una ofi cina del 
Ejecutivo o desde algún lugar general –como 

cquirco
Rectángulo
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ciento de la partida de merenderos comunita-
rios, como también fi jaba nuestro proyecto de 
emergencia alimentaria de nuestra compañera 
Beatriz Mirkin.

También esa acta estipuló el reparto de un mi-
llón de canastas navideñas y un bono adicional 
para aquellos que tienen la asignación universal 
por hijo de 1.000 pesos por grupo familiar, más 
un adicional de 250 pesos por segundo hijo, que 
nos habla en promedio de 1.550 y tantos pesos 
que va a recibir cada uno de estos núcleos fa-
miliares a partir de esta acta acuerdo alcanzada 
con el gobierno, y que ya es una realidad.

Escuchamos a muchos en estas discusiones 
decir si esto era una limosna. Siempre pensé lo 
mismo, ¡qué fácil es para algunos que tienen 
la heladera llena hablar casi con desgano o 
desprecio de estas personas, de estos argenti-
nos y argentinas! Esta cifra de la que estamos 
hablando hoy representa muchísimo para sus 
casas, para llegar a fi n de año.

El segundo instrumento es, precisamente, 
esta sanción a la que hoy estamos dando trata-
miento, que seguramente vamos a aprobar. Se 
trata de la cuestión más estructural, el núcleo 
de lo que aprobamos en este Senado, que tiene 
que ver con dar reconocimiento a esta econo-
mía popular, a esta economía social, a partir de 
grandes elementos.

 En primer lugar, la creación del Consejo de la 
Economía Popular y del Salario Social Comple-
mentario y su conformación, es decir, un ámbito 
en el que el Ejecutivo y las organizaciones que 
representan a estos sectores puedan discutir e 
ir avanzando en la concreción.

En segundo lugar, la creación de un Registro 
Nacional del Empleo Popular, que también per-
mita –si se quiere– ir avanzando en los derechos 
para este sector social tan importante.

En tercer lugar, para hacerlo muy claro y para 
hablar de un tema que no se abordó cuando se 
trató acá, porque no era competencia de esta 
Cámara, permitir al Poder Ejecutivo designar 
partidas de programas que no sean sociales por 
25.000 millones de pesos y 5.000 millones de 
pesos adicionales más hasta llegar a los tres 
años, completando 30.000 millones para esta 
fi nalidad.

En síntesis: entre el acta acordada y el proyec-
to que hoy vamos a sancionar, estamos hablando 

dice Francisco, que están alrededor de nosotros 
y que muchísimas veces muchos argentinos 
prefi eren no mirar.

Se trata, por ejemplo, de los recicladores ur-
banos, que se las ingenian para vivir con lo que 
el resto de la sociedad desecha. Se trata de los 
pequeños productores de alimentos orgánicos. 
Se trata de cooperativistas, de cuidadores de 
niños, ancianos y enfermos. Se trata de ladri-
lleros. Se trata, en general, de un conjunto de 
argentinos y argentinas, de mujeres y varones 
que podemos entenderlos como los verdaderos 
descamisados del siglo XXI, que no vinieron 
nunca a este Senado, como decía antes, a pe-
dirnos un plan social ni tampoco a pedirnos un 
empleo público. Vinieron a pedirnos otra cosa, 
vinieron a pedirnos que les jerarquicemos su 
espacio laboral.

Por eso este proyecto se trata de la dignidad 
humana, se trata de que la sociedad entienda 
que a este sector social, más que darle lo que 
tradicionalmente daban las políticas sociales, 
le demos las herramientas. Por eso la idea de 
un salario social complementario para darles 
herramientas, capacitación, tecnologías, para 
poder moverse en este mundo tan complicado 
que estamos viviendo.

Ese reclamo, la sanción de la Cámara de 
Diputados que hoy estamos tratando, que tiene 
que ver con los propios fundamentos –como lo 
dijeron– de la sanción del Senado, se construyó 
a través de dos instrumentos, uno de los cuales 
fue el acta acuerdo llevada adelante por las 
organizaciones sociales –obviamente con el 
acompañamiento de los senadores que fi rmamos 
el proyecto, Linares y Luna– y que refl ejó la 
cuestión de la emergencia más concreta que se 
estaba viviendo.

Ahora bien, producto de ese acuerdo –para 
que se tenga idea de qué estamos hablan-
do– se logró la actualización de los montos 
de Argentina Trabaja, Ellas Hacen y Trabajo 
Autogestionado a 4.000 pesos desde el mes 
de diciembre. Unos 200.000 benefi ciarios lo-
graron este incremento, un pago adicional de 
2.030 pesos a todos los benefi ciarios de esos 
mismos planes. Una medida tuvo un costo de 
1.400 millones y, la otra, de 400 millones. Se 
logró un aumento del 40 por ciento de la partida 
destinada a comedores comunitarios y un 63 por 
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esta manera– porque, lamentablemente, tiene 
que ver con ciertas transformaciones a escala 
planetaria y a escala global.

A todos nos gustaba, todos pensábamos y 
añorábamos, un determinado modelo de socie-
dad: la sociedad industrial, la sociedad moderna. 
Esa sociedad a la cual supuestamente queríamos 
llegar, donde una persona entraba a trabajar en 
una empresa cuando recién se recibía, o antes, 
cuando tenía diecisiete años, y se jubilaba en 
esa misma empresa, es decir, trabajando toda 
su vida en ese mismo lugar.

Esa sociedad, lamentablemente, no existe 
más. No existe más, obviamente, en los países 
periféricos, pero tampoco a escala planetaria, tal 
como distintos hechos dramáticos que estamos 
viendo a lo largo del planeta lo demuestran. 
¿Por qué? Porque las transformaciones socio-
tecnológicas están afectando enormemente al 
trabajo y a la forma de consumir y de producir 
de nuestras sociedades. Esos fenómenos que 
uno a veces encuentra y lee por ahí: robotiza-
ción, automatización o impresoras 3D.

Hay una serie de procesos tecnológicos que 
van transformando profundamente la forma de 
consumir, de producir y de trabajar en nuestras 
sociedades y eso va generando, lamentable-
mente –y todos los estudios así lo indican–, que 
estas nuevas tecnologías, si bien crean algunos 
nuevos puestos de trabajo, son muchísimos más 
los puestos de trabajo que dejan afuera. Y estos 
son fenómenos globales, a escala planetaria.

Es frente a eso que tenemos que pensar que 
las herramientas, muy valiosas y muy impor-
tantes, que fuimos diseñando en todos estos 
años, no alcanzan. Y tenemos, como hace este 
proyecto, que fortalecer las herramientas que 
ya existen y crear nuevas, para poder terminar 
realmente –obvio que con tiempo, con esfuerzo 
y con el acompañamiento social– con la pobreza 
estructural en la Argentina.

Para terminar y no aburrirlos, voy a pedir 
simplemente leer tres párrafos, si se me auto-
riza la lectura –cosa que no suelo hacer– que 
me parecen muy ilustrativos. Es una carta que 
enviaron los curas villeros, un conjunto de curas 
que trabajan en las villas con los más humildes 
y contra todos los problemas que se ven ahí.

Decían, en tres párrafos que me voy a permi-
tir compartir con ustedes: “El proceso que ha 

de más de 35.000 millones de pesos en favor 
directa y exclusivamente de los que menos tie-
nen. De esto es de lo que estamos hablando hoy.

Señora presidente: estamos hablando, como 
decíamos antes, de un sector que estuvo ol-
vidado y oculto durante muchísimo tiempo, 
frente al cual los argentinos, en general, los 
dirigentes políticos, sobre todo, nos dedicamos 
a echarnos las culpas mutuamente: si fue culpa 
todo del gobierno anterior, si fue culpa todo 
de este gobierno, si fue culpa de Mengano o 
si fue culpa de Pirulo. Nada más lejano de lo 
que espera la sociedad de nosotros y nada más 
lejano de lo que ellos necesitan, que es que se 
les den soluciones.

Siendo realistas y autocríticos, nadie duda 
de que la Argentina cambió profundamente a 
partir de la segunda mitad de los años 70. La 
Argentina en los años 70 –los que tienen algunos 
años más que yo, se acuerdan– era una sociedad 
mucho más igualitaria y mucho más industrial. 
En base a cualquier indicador socioeconómico 
y sociolaboral era completamente distinta. Casi 
con pleno empleo y con una distribución entre 
el capital y el trabajo cercano a 50/50.

Lo cierto es que esa dictadura criminal no 
fue sólo genocida en términos individuales, 
en términos políticos, en términos jurídicos 
y en términos penales, sino también lo fue en 
términos sociales. Porque la profunda destruc-
ción de ese entramado industrial que se había 
construido, con sus más y con sus menos, con 
sus épocas –obviamente con el peronismo, pero 
también antes, con las presidencias radicales–, 
lo cual nos creó una determinada sociedad –ni 
hablar de ese terrible peso que dejó el sobreen-
deudamiento que generó la dictadura–, nos llevó 
a lo que nos llevó.

Y, obviamente, que, si decimos esto, estaría 
cayendo directamente en el mismo error: “No 
fue culpa nuestra, fueron los militares malos que 
estaban por ahí”. ¡No! Tenemos que ser sinceros 
y tenemos todos, en conjunto, que autocriticar-
nos como clase política. Porque todos nosotros, 
para bien o para mal, cada uno en su lugar y cada 
uno en su momento, somos corresponsables 
de lo que ha ocurrido en la Argentina en estos 
treinta y tres años de historia.

Eso nos tiene que llevar a refl exionar sobre 
cómo podemos encarar un problema que es real. 
Y que es real –permítanme que lo exprese de 
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Ahora tiene la palabra el senador Petcoff 

Naidenoff.
Sr. Petcoff Naidenoff. – Señora presidenta: 

fueron muy interesantes las expresiones del 
miembro informante, fundamentalmente cuan-
do refl exionaba desde la política con un sentido 
de profunda autocrítica, porque cuando mira-
mos los indicadores sociales de la Argentina 
que vienen de arrastre, esta historia de echarnos 
culpas o de mirar para atrás con el espejo retro-
visor, a veces nos puede servir o generar algún 
tipo de satisfacción desde el desahogo personal 
o político en un debate parlamentario, pero la 
vida transcurre y, desde lo social y económico, 
lastimosamente transcurre con indicadores que, 
por decirlo de alguna manera, en verdad nos 
deben generar vergüenza.

Ahora bien, el senador Abal Medina hablaba 
de ese estado de bienestar que conocimos en los 
70 y de que el mundo ha cambiado. Y en estos 
cambios del mundo a través de la robótica y 
fundamentalmente de los servicios, el mercado 
laboral se fue transformando. Sin embargo, eso 
está muy lejos de la realidad de la Argentina. 
Nuestro país tiene problemas estructurales 
irresueltos en materia de precariedad laboral, 
de informalidad en el mercado de trabajo y en 
materia educativa, pero por errores propios.

Nosotros no estamos en un cuello de botella 
como país como consecuencia de que la tec-
nología o la industrialización ha llegado a un 
extremo de nivel de avanzada que signifi ca un 
obstáculo y provoca la pérdida de trabajo y que 
justamente los trabajadores de la economía po-
pular –o ese 35 por ciento de argentinos que son 
parte del mercado informal– son producto de la 
expulsión de un mercado laboral que no los co-
bija. No, muy por el contrario, la expulsión del 
mercado laboral es consecuencia de los errores 
económicos y políticos que se cometieron a lo 
largo de la historia.

No me voy a remontar a 1930, sino que me 
voy a quedar con estos treinta y tres años de 
recupero de democracia. Así como se avanzó 
desde lo electoral, vaya si existen deudas. No 
recuerdo, salvo algunos intervalos muy cortos, 
que este país no supere una infl ación de dos 
dígitos que perdure en el tiempo y que otorgue 
previsibilidad.

Entonces, me pregunto: ¿qué sancionamos 
hoy? Uno veía en las calles mucha alegría. Fí-

llevado a proponer la ley creemos que es muy 
valioso, porque ha logrado visibilizar al pueblo 
pobre trabajador: los trabajadores y trabajadoras 
que luchan diariamente por sobrevivir y lo ha-
cen en el marco de la economía popular.

”Es necesario que los dirigentes de todo tipo 
escuchen al corazón del pueblo. Lo que hace 
que un pueblo sea pueblo son sus aspiraciones 
comunes, el proyecto común que los pone en 
marcha. El corazón del pueblo late en los pobres 
y pequeños, porque en sus anhelos más profun-
dos siempre apuntan lo esencial.

”La cultura del encuentro que anhelamos 
no propone recetas acabadas, ya que para los 
problemas complejos que nos llevaron a esta 
situación de emergencia social no alcanzan las 
propuestas lineales.

”Sí estamos convencidos de que en esta cul-
tura del encuentro los pobres no solo dan que 
pensar, sino que piensan. No solo despiertan 
sentimientos, sino que sienten. No solo padecen 
injusticias y están heridos en su dignidad, sino 
que creativamente luchan para vivir bien. Y en 
lo concreto y cotidiano nos enseñan tantísimas 
veces lo que signifi ca el amor fraterno que se 
rebela frente a la injusticia social”.

Sr. Guastavino. – ¿Se podría leer la lista de 
oradores?

Sra. Presidente. – Voy a hacer una propues-
ta: leo la lista de oradores y, si les parece, la 
cerramos después.

Tengo anotados a los señores senadores 
Petcoff Naidenoff, Negre de Alonso, Linares, 
Barrionuevo, Elías de Perez, Romero, Luna, 
Rodríguez Saá, Pichetto y Braillard Poccard.

Sra. Negre de Alonso. – ¿Me puede dar de 
baja? Voy a insertar.

Sra. Mirkin. – ¿Me puede agregar, por 
favor?

Sr. Solanas. – ¿Me puede anotar también, 
por favor?

Sra. Presidente. – Entonces, Negre de 
Alonso no va a hablar y Mirkin y “Pino” 
Solanas se agregan.

Ahora podemos votar el cierre.
–Se practica la votación a mano alzada.

Sra. Presidente. – Cerrada.
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un esquema, de un número de decil en el que se 
divide a la población en diez grupos y que cada 
grupo representa el 10 por ciento, para ingresar 
al salario mínimo está en el decil número 6. Es 
decir, recién la población, dividida en el 10 por 
ciento, en el esquema número 6 tiene un ingreso 
de 7.200 a 9.000 pesos.

El ingreso promedio de los trabajadores en 
la Argentina –no el salario, sino el ingreso me-
dio– es 9.716 pesos. Y en el primer escalón el 
ingreso de los trabajadores –o de los que pelean 
la vida día a día– es de 22 a 2.470 pesos. En 
el segundo escalón, 2.475 a 4.000; de 4.000 a 
4.800 el tercero. Y acá, en el décimo, de 20.000 
a 700.000 pesos. 

En esto coincido plenamente con el senador 
Abal Medina, en cuanto a la autocrítica de la 
dirigencia política en la Argentina, que nos 
hemos equivocado y mucho para llegar a este 
extremo, para que una discusión en defensa 
de los trabajadores únicamente represente a 
una torta del 10 por ciento de los argentinos 
con ingresos, que ni siquiera ese 10 por ciento 
yo lo categorizaría como trabajadores, porque 
también ahí hay ejecutivos, hay de altos niveles 
salariales, que están muy lejos de la media.

Incluso hubo una discusión donde yo lo 
escuchaba al gobernador Das Neves –y tiene 
derecho a defender el tema en la reunión de 
comisión– cuando decía: “Yo tengo que acom-
pañar una medida porque el 50 por ciento de 
mis trabajadores estatales de la provincia se ven 
afectados por este tipo de impuestos”. Y es un 
impuesto que, en realidad, lo tributan más del 50 
por ciento en la provincia de Buenos Aires y en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En este 
ámbito federal, acá se ven con mucha crudeza 
estas asimetrías.

Entonces, en cuanto a estas asimetrías, ojalá 
que ahora, en esta Cámara, que es una Cámara 
revisora, que los ánimos están menos caldeados, 
impere la prudencia en una mesa del diálogo.

Y así como se da una salida –que tampoco es 
una salida, es un paliativo para los trabajadores 
del mercado informal, en este caso de la econo-
mía popular–, ojalá también se encuentre cierto 
equilibrio, en el contexto económico actual, 
para ese 10 por ciento, que es importante para 
dar una respuesta.

jense las dos caras de la Argentina. Había mucha 
alegría en un sector que va a institucionalizar, 
a través de la ley, la creación de un Consejo de 
la Economía Popular, con la idea de saltar de la 
transitoriedad de un plan social a la inclusión de 
un salario social complementario. Incluso, están 
logrando un grado de organización para contar 
con una obra social, que creo que también es un 
gran desafío. Pero el desafío mayor, claro está, 
es la inclusión en el mercado laboral. El desafío 
mayor es el trabajo formal en la Argentina.

Entonces, ¿qué puede uno notar de avance? 
La previsibilidad fi scal para el otorgamiento de 
25.000 millones de pesos, con una ampliación 
a 30.000 millones de pesos hasta 2019; la pró-
rroga por ley de una emergencia y que tampoco 
se tiene que festejar una emergencia, porque 
es una demostración cabal de la situación de 
la Argentina. Es decir, venimos en emergencia 
desde 2002, la prorrogamos hasta 2015 y ahora 
la prorrogamos hasta 2019. Entonces, son situa-
ciones de arrastre, profundizadas en una crisis 
postconvertibilidad, aunque la crisis del empleo 
es de mucho antes.

Me parece que, sinceramente, en estos últi-
mos tiempos –y ojalá lo saldemos con el debate 
de la semana que viene– quizá la Cámara de 
Diputados nos mostró la crudeza más potente 
de la realidad social del país.

En una misma sesión se discutía, se apro-
baba y se acompañaba esta emergencia para 
los sectores de la economía social, es decir, 
25.000 millones de pesos, la idea del salario 
social complementario –un avance parcial 
para reducir la brecha de ese 35 por ciento del 
mercado informal– y, al mismo tiempo –esto lo 
digo desde la autocrítica a que hacía referencia 
el senador Abal Medina–, para una Argentina 
con los ingresos más potentes, que representan 
el 10 por ciento de los trabajadores con ingresos 
en la Argentina, se terminaba en una discusión 
tensando la cuerda por ganancias y en una mesa 
de diálogo que ojalá dé buenos resultados.

Es un debate que hay que darlo, que hay que 
saldarlo. Hay una actualización que tenemos 
que ponderar desde otra perspectiva, con escalas 
que están planchadas desde hace quince años.

Pero yo me quiero quedar justamente con la 
autocrítica desde la política, del senador Abal 
Medina, porque acá yo tengo una estadística del 
segundo trimestre de 2016 donde, a través de 
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de subsidios o con este tipo de paliativos, que 
sin duda no han resuelto el tema.

Acá nos encontramos con que sectores 
emergentes de la crisis de 2001 se han ido or-
ganizando y hoy tienen alguna representación 
con la que es posible dialogar y poder acordar 
políticas de Estado.

A mí me parece muy bien el trabajo de la 
ministra Stanley con estos sectores, después de 
que estuvieron aquí, para acordar un texto, tal 
vez, mejorado de lo que nosotros originalmente 
planteamos. Nosotros habíamos planteado una 
emergencia por un año; bueno, se extiende a 
tres años. Pero el objetivo de esto, como decía 
el senador Abal Medina, ante el nuevo desafío, 
es tratar de que tengamos un registro de los tra-
bajadores de la economía popular, que haya un 
consejo en el que exista participación entre los 
sectores vinculados a la economía popular y los 
gobiernos –este y los que sigan–, para tratar de 
ir buscando capacitaciones, nuevas alternativas 
de generación de nuevos trabajos, que es lo que, 
en defi nitiva, está faltando.

Las grandes inversiones generan muy poco 
trabajo y generan, sí, en cadena después, empre-
sas que subsidiariamente van trabajando, pero 
los sectores menos capacitados están vincula-
dos solamente o prácticamente a sectores de 
servicios o de la construcción muy elementales.

Hoy hay muchísima gente que, en función 
de cómo tenemos el sistema educativo, segu-
ramente va a tener la necesidad de contar de 
aquí en más con este tipo de alternativas, que 
debemos construir y que, en defi nitiva, yo no sé 
si constituyen la solución defi nitiva –me parece 
que lo dijo recién el senador Petcoff Naidenoff–, 
pero sí son un nuevo camino sobre la base de 
consensos, que se pueden monitorear y trabajar 
en función de esta nueva realidad.

Si no alcanza a dar resultados concretos 
en todo, habrá que corregir, pero lo que no 
podemos –volviendo a utilizar la frase de Mc 
Luhan que planteó recién el senador Petcoff 
Naidenoff– es avanzar hacia el futuro mirando 
por el espejo retrovisor. Esto es para tener un 
dato, pero hoy tenemos una realidad que no 
estaba hace mucho tiempo y que va variando 
indefectiblemente para peor, en general, porque 
reitero que este sistema reproduce pobreza ya 
que la tecnología va generando nuevas deman-
das de capacitación.

Pero la respuesta y las deudas que tenemos 
como país, presidenta, tienen mucho que ver con 
este noventa y pico por ciento que está afuera de 
la vida. Hay muchos argentinos que ven y ob-
servan una discusión que les es ajena. La verdad 
es que eso no nos tiene que alegrar, sino que, 
por el contrario, nos tiene que interpelar para 
saber cómo podemos lograr las correcciones 
que necesitamos como país.

Esto tiene una sola salida, que se llama “po-
lítica de Estado”. La política de Estado es la 
política que no la fi ja un gobierno, aunque sí 
es la capacidad que tiene un gobierno de mirar 
con grandeza y de convocar a los sectores y, en 
función de una amplia convocatoria, realizar 
justamente las grandes transformaciones que 
hoy demanda la sociedad. Y la política está 
expectante para colaborar con esas transfor-
maciones. Creo que tenemos una oportunidad 
y ojalá que no la desaprovechemos, presidenta.

Sra. Presidente. – Muchas gracias, senador 
Petcoff Naidenoff.

Tiene la palabra el senador Linares.
Sr. Linares. – Gracias, presidenta.
La verdad es que hemos terminado el año 

con una ley que, de alguna manera, refl eja esta 
nueva etapa de la Argentina. Esta es una ley que 
ha sido muy bien explicada por el senador Abal 
Medina, iniciada sobre la base de respuestas a 
los sectores que están vinculados a la economía 
social, sectores populares que hoy están mucho 
más complicados por lo que, todo el mundo 
coincidiría, es un cambio de época. Estamos 
viviendo una transformación enorme de las 
sociedades. Indudablemente, esto ha venido 
para quedarse, al menos, por un largo tiempo. 
Entonces, las respuestas de siempre a los temas 
nuevos realmente no han sido buenas.

En la anterior discusión de esto, o al menos 
en el otro debate, dije que en 1983 apareció el 
primer plan social con Alfonsín, con la caja 
PAN, y teníamos el 6,7 por ciento de pobreza. 
Han pasado treinta, treinta y cinco años de esto 
y nos encontramos con que hoy tenemos 32 
por ciento de pobres y una serie de programas 
sociales que se han ido agregando a lo largo 
del tiempo.

Indudablemente, este sistema económico 
reproduce pobreza. Al reproducir pobreza, noso-
tros no podemos seguir con los viejos métodos 
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tenido como sociedad y que, a veces, se da en 
las personas individualmente: cuando tenemos 
problemas que son difíciles de solucionar, los 
negamos, porque es la mejor forma de olvidarse 
del tema. Y, a veces, como sociedad, creo que 
hemos actuado así. Hemos negado la existencia 
del problema.

Entiendo que el Estado argentino tuvo una 
forma de negación desde el momento que no dio 
a determinados programas y planes sociales el 
nombre que, en realidad, hubiera representado 
el reconocimiento de la existencia del proble-
ma. Porque fíjense que eso fue así desde las 
cajas PAN, que mencionó uno de los senadores 
preopinantes y que fue un programa social sis-
temático –digamos así–. Luego, el presidente 
Duhalde creó el Plan Trabajar, que también era 
un gesto del Estado en forma sistemática con 
un programa de asistencia.

Pero es como que siempre nos hubiéramos 
negado a decir que, en realidad, era una forma 
de combatir o de paliar el desempleo. Nunca 
nos animamos nosotros a denominarlo “subsidio 
por desempleo”. Les inventamos nombres a los 
programas sociales, y cualquier nombre, porque 
fueron cambiando de nombre. Y el Plan Trabajar 
también cambió muchas veces de nombre.

Esto me llamó la atención y muchas veces 
hablé con especialistas acerca de por qué la 
Argentina no establecía programas así –sub-
sidios–, y me decían: “No, lo que pasa es que 
los organismos multilaterales, los organismos 
internacionales, para otorgar fi nanciamiento 
para que los países emergentes o del Tercer 
Mundo puedan sostener esos programas, exigen 
que no tenga el nombre de subsidio, y menos 
por desempleo”. Una contradicción eminente, 
a tal punto que, en los Estados Unidos, el sub-
sidio por desempleo se denomina “subsidio por 
desempleo”. Quizás la diferencia sea que ellos, 
para sostener esos programas, no piden –obvia-
mente– fi nanciamiento a los que nos dan dinero 
a nosotros. Pareciera que el sistema capitalista 
permite la existencia de estos programas, un 
poco, para que funcionen como para calmar 
la conciencia, es decir: “Destino esta parte del 
dinero, los excesos fi nancieros, para la gente 
que está muy desposeída”.

Entonces, esta ley introduce la denominación 
“salario social complementario”, que es un 

Miren: hasta es complicado en sectores vin-
culados al agro, que antes era trabajo no digo 
precario, pero sí muy fácil de realizar. Hoy, para 
manejar un tractor o una máquina cosechadora 
se requiere de cierta capacitación porque tienen 
mucha tecnología y no se consigue tan fácil 
en el campo la posibilidad de tener gente que 
trabaje en esto.

Hay todo un proceso por delante en el que, 
según creo, en general hemos venido desde 
atrás. La idea de esto es ver si al menos hoy 
nos ponemos al día con lo que está y tratar de 
tener una prospectiva que nos permita, de una 
vez por todas, adelantarnos a los cambios y 
tratar de ir acompañando la transformación del 
trabajo como un elemento que nos mantenga 
dentro de la sociedad en una condición de menor 
desigualdad. Porque esta es una sociedad que 
tiene una enorme desigualdad. América Latina, 
en general, tiene una enorme desigualdad y la 
gran desigualdad es la que genera la violencia. 
Todo este problema de la delincuencia está 
vinculado no a la pobreza, sino a la desigualdad.

Me parece que este es un proyecto importan-
tísimo. Yo estoy reconfortado porque, a través 
de una iniciativa que empezó aquí y por medio 
de un trabajo que se hizo junto con Teresita 
Luna y Abal Medina, se puso arriba de la mesa 
un tema acordado con las organizaciones y que 
tuvo el correlato y la buena predisposición del 
gobierno, a través de la ministra del área, para 
buscar el ajuste necesario para hacerlo posible 
hacia delante.

Entonces, me parece que hoy es el corolario 
de la creación de una nueva alternativa que 
espero y tengo la aspiración de que sea una 
herramienta fundamental para buscar una so-
ciedad que tenga, al menos, otras perspectivas 
y esperanzas en los sectores más populares.

Sra. Presidente. – Gracias, señor senador.
Tiene la palabra el senador Barrionuevo.
Sr. Barrionuevo. – Gracias, presidenta.
No es habitual que haga uso de la palabra en 

leyes de este tipo, que tienen que ver más con 
temas sociales, pero quiero destacar un aspecto 
de este proyecto porque estoy seguro de que, si 
no lo expreso, va a pasar por alto.

En esta ley estoy viendo un avance en tér-
minos lingüísticos o semánticos –llamémosle 
así– a partir de un fenómeno que creo que hemos 
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dejando a millones de argentinos que no tienen 
para comer los treinta días del mes.

Sensibilizados por esto y sabiendo de la im-
portancia que tiene, sabiendo que es un pilar de 
la democracia, también nos hemos hecho cargo 
de todo desde el primer día de este año desde el 
gobierno nacional y desde este Honorable Sena-
do. Y así, para poner un ejemplo, vamos a recor-
dar la ampliación de la asignación universal por 
hijo, que la hemos ampliado a los monotributis-
tas sociales, a los trabajadores no registrados, 
al servicio doméstico. Hemos sancionado la 
reparación histórica a nuestros jubilados, hemos 
sancionado la pensión universal para el adulto 
mayor. Hemos devuelto el 15 por ciento de IVA 
de la canasta familiar o de los gastos de los que 
menos tienen. Y hemos aprobado hace poco un 
presupuesto histórico, que tiene un 40 por ciento 
más para gastos sociales de lo que tenía el del 
año anterior. Por lo tanto, estamos convencidos 
de que este pilar de la igualdad tiene que ser 
cuidado, tiene que ser construido entre todos, 
tiene que ser apuntalado entre todos, dejando 
de lado las banderas partidarias.

Hoy venimos aquí a prorrogar una emer-
gencia –esto es triste– que fue dictada allá 
lejos, en 2002, con la ley 25.561, y desde 2002 
ininterrumpidamente la hemos venido prorro-
gando. La última vez que se la prorrogó fue en 
noviembre de 2015 y ahora hace falta seguir 
prorrogándola.

En este marco, ahora no dejamos vacía la 
prórroga de la emergencia, sino que dotamos al 
jefe de Gabinete de la posibilidad de que pueda 
redistribuir una partida –a la que ahora se le 
pone un monto: 30.000 millones, nada más y 
nada menos– para cubrir las necesidades de la 
economía popular.

Creamos el Consejo de la Economía Popular, 
señora presidenta, y esto también es muy im-
portante, es absolutamente importante, porque 
vamos a sentar en la misma mesa a los diversos 
actores. No existe otra forma de resolver las 
cuestiones si no nos sentamos a dialogar, si cada 
uno de nosotros no nos sentamos a aportar las 
distintas visiones. Nada se puede hacer en un 
pasillo y a las apuradas tratando de imponer un 
número. Todo se hace por consenso y aportando 
cada uno su visión, y esto es lo que se va a hacer 

avance en el reconocimiento del problema y 
en el reconocimiento de la obligación que tiene 
el Estado de asumir esta responsabilidad con 
todas las letras y con la denominación que le 
corresponde. Señalo y destaco ese detalle de esta 
norma importante que estamos por sancionar.

Sra. Presidente. – Muchas gracias, senador 
Barrionuevo.

Tiene la palabra la senadora Silvia Elías de 
Perez.

Sra. Elías de Perez. – Gracias, presidenta. 
La verdad es que hay que rendir un homenaje al 
consenso. Cuando somos capaces, en la Argen-
tina, de pensar en la Política –con mayúscula–, 
cuando somos capaces de bajar un poquito cada 
uno nuestras banderas partidarias para que esté 
la celeste y blanca arriba, somos capaces de 
llegar a acuerdos que, de verdad, marcan his-
toria, marcan hitos que son necesarios para la 
construcción, luego, de políticas de Estado. Esa 
es una de las cosas que estamos tratando hoy, 
sin ninguna duda, y espero que sea una más la 
que nos espera la semana que viene.

Raúl Alfonsín decía que la democracia tiene 
dos piernas: una es la igualdad y la otra es la 
libertad. Creo que, desde aquella época, si hay 
algo que hemos cascoteado permanentemente 
en la Argentina han sido las piernas mismas 
de la democracia. Convencidos de ello, hemos 
hecho muchas cosas este año, impulsadas desde 
el gobierno, impulsadas por grandes acuerdos 
de este Senado, y, así, hemos ido tratando de 
fortalecer estos dos pilares de la democracia. 
Para fortalecer la libertad, no es menor que 
hayamos sancionado este año el acceso a la 
información pública, que hayamos regulado 
la pauta ofi cial, el debate presidencial, que haya-
mos normalizado el INDEC, señora presidenta, 
que por fi n podamos, en la Argentina, saber 
lo que nos pasa, medir lo que tenemos para 
poder hacernos cargo.

¿Por qué digo que también el INDEC tiene 
que ver con la libertad? Porque solo la verdad 
nos hace libres. Cuando no conocemos la ver-
dad, no existe la libertad. Desde ese INDEC, 
desde ese conocimiento de la verdad y desde 
esa libertad que tenemos cada uno, nos damos 
cuenta de cuánto sufrimiento hay y de cómo 
esta Argentina desigual, desde hace treinta y 
tres años –por no extenderme más allá, voy a 
hablar del último tramo de la democracia– sigue 
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Esta es una norma nacida de ellos –nosotros 

lo dijimos cuando la tratamos el 17 de no-
viembre pasado– y de miles de argentinos que 
trabajan cada día justamente desde su condición 
informal, de trabajadores precarios en la sombra 
de la informalidad, y nosotros teníamos una gran 
deuda pendiente con ellos.

Son trabajadores que transitan los rubros más 
variados. Una nueva dimensión de empleos que 
engloba a cartoneros, campesinos, artesanos, 
vendedores ambulantes, feriantes, costureros, 
costureras, trabajadores domésticos, de cuidado, 
cuidadores domiciliarios, microemprendedores 
y obreros de empresas recuperadas. Todos estos 
trabajadores hasta hoy no poseen protección le-
gal, no tienen vacaciones, no tienen obra social, 
no tienen aguinaldo. La gran mayoría no posee 
patrón. Son trabajos de baja remuneración, pre-
carizados, y que durante décadas no contaron 
con representación sindical ni con derechos.

Luego de diversos tratamientos públicos, me-
diáticos de los más variados, amenazas de veto, 
un intento de ridiculizar la propuesta, negación 
al diálogo de algunos sectores y de soportar 
acusaciones que nos tildaban de desestabili-
zadores, una parte del gobierno –que debemos 
reconocer, porque nobleza obliga reconocerlo–, 
con una gran dosis de responsabilidad, de ra-
zonabilidad y además con conocimiento de la 
realidad, especialmente en estos sectores, invitó 
a las organizaciones a sentarse en esa mesa del 
diálogo y del consenso, y las organizaciones 
estuvieron ahí.

El gobierno nacional tomó la iniciativa, a 
través del Ministerio de Desarrollo Social de 
la Nación y del Ministerio de Trabajo de la 
Nación, en búsqueda de ese acuerdo que permi-
tiera acompañar la declaración de emergencia 
que nosotros estábamos pidiendo con nuestro 
proyecto de ley, el cual fue aprobado casi por 
unanimidad en este recinto el 17 de noviembre. 
Y creo que mejoraron el proyecto.

Nosotros creemos que en esta acta que fi r-
maron las organizaciones con el Ministerio 
de Desarrollo Social podemos prever medidas 
que rápidamente hagan que estos trabajadores 
tengan en sus bolsillos la respuesta que están 
necesitando en forma urgente para este mes de 
diciembre y para los meses que vienen, que son 
muy difíciles. En este contexto, acompañamos 
esta acta, los pormenores de este acuerdo, 

desde este Consejo de la Economía Popular y 
del Salario Social Complementario.

Estamos reconociendo las luchas de un 
sector que no había sido reconocido. Estamos 
visibilizándolo, reconociéndoles derechos, 
incorporándolos al diálogo, al compromiso, 
porque así vamos a encontrar soluciones que 
sean duraderas, soluciones que no sean parches, 
que no nos dejen contentos un día, sino que 
sean un camino que se inicia. Esto no signifi ca 
que mañana vamos a estar con todo resuelto, 
pero cuando tenemos un camino que se inicia 
con muchas esperanzas y con todos los actores 
comprometidos, sin ninguna duda vamos a lle-
gar al fi nal con la solución que todos queremos.

También es importante la creación del Regis-
tro Nacional de la Economía Popular porque, 
por fi n, van a dejar de ser un número, por fi n 
van a dejar de ser solo estimaciones. Van a 
tener nombre y apellido, vamos a conocerlos a 
todos, vamos a poder realmente transformarlos 
en sujetos de derecho.

Por eso, señora presidenta, la sanción de 
esta ley se enmarca dentro las decisiones de 
un gobierno que quiere fortalecer a los más 
vulnerables y que, a la par de los legisladores 
de distintos bloques y habiendo surgido esta 
iniciativa desde la oposición, la hemos hecho 
propia, la hemos hecho nuestra, también nos 
hemos sentado, también nos hemos puesto a 
dialogar, también hemos buscado la posibilidad 
de que sea lo mejor para los argentinos. Porque 
lo que queremos para siempre es que no existan 
más políticas clientelares, sino que tengamos 
ciudadanos que sean reconocidos en sus dere-
chos, señora presidenta.

Gracias.
Sra. Presidente. – Muchas gracias a usted.
Tiene la palabra la señora senadora Luna.
Sra. Luna. – Gracias, presidenta.
Nuevamente venimos al recinto con este 

proyecto, con esta norma que surge justamente 
de la movilización popular de miles de trabaja-
dores que tomaron la calle ese 7 de agosto en la 
marcha de San Cayetano, que caminaron desde 
Liniers hasta la plaza de Mayo y que venían 
a pedirnos a los legisladores que le diéramos 
visibilidad a este nuevo sector que son los tra-
bajadores informales.
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Otro punto que quiero rescatar, que creo que 

fue fundamental a la hora de los consensos, 
fue la apertura, la vocación de diálogo y –ade-
más– la generosidad de la CGT de la República 
Argentina, que recibió a las organizaciones, que 
vino a este Senado a dar el apoyo para que no-
sotros le diéramos visibilidad a este importante 
sector de la sociedad argentina.

Quiero mencionar primero que la Iglesia nos 
recibió y nos acompañó en la marcha de este 
proyecto y que el salario social complementa-
rio, que es una iniciativa de las organizaciones, 
forma parte de las propuestas presentadas a 
principios de noviembre en Roma por los mo-
vimientos sociales que estuvieron con el papa 
Francisco. Esta propuesta fue consensuada por 
delegaciones de más de sesenta y cinco países 
y fue votada por unanimidad ante la presencia 
del propio papa Francisco.

Con relación a las modifi caciones introduci-
das por la Cámara de Diputados, van en sintonía 
con el espíritu de la ley. Un adicional de 30.000 
millones durante tres años para partidas presu-
puestarias no es menor. Nosotros reconocemos 
este gesto, esta decisión, y vamos a bregar para 
que se cumplimente en todos sus términos. Se 
trata de partidas dedicadas a políticas sociales, 
para paliar las situaciones de emergencia.

Estos años, señora presidenta, hicimos mu-
chos avances y queremos ratifi car la línea en 
la que hemos venido trabajando y todos los 
derechos que hemos ido incorporando, especial-
mente para los trabajadores. Los que formamos 
parte de este bloque y somos además militantes 
políticos y sociales, venimos hoy en sesiones 
extraordinarias a pedir el acompañamiento de 
todos los senadores, para que rápidamente de-
mos una respuesta a este sector de la sociedad 
argentina.

Con la media sanción que se votó hace unos 
días en la Cámara de Diputados –consiguien-
do un respaldo casi unánime, con doscientos 
veintisiete votos a favor, cuatro abstenciones y 
un solo voto negativo– demostramos y quedó 
a las claras la profunda legitimidad lograda en 
el acta-acuerdo fi rmada por las organizaciones 
sociales –verdaderas autoras de este proyecto– y 
el gobierno nacional. Esto contó con el oportuno 
e importantísimo acompañamiento de la CGT 
y, sobre todo, quiero reiterar, con el apoyo de 
este bloque, de los colegas senadores, que en 

respetamos el acta-acuerdo que fi rmaron las 
organizaciones con el gobierno nacional.

Y hoy quiero rescatar el trabajo que hicimos 
acá, en el Senado. El Senado fue muy impor-
tante. Yo creo que nosotros constituimos un 
hecho histórico. Luego de esa marcha de San 
Cayetano, el Senado, por primera vez, recibió a 
las organizaciones sociales, las escuchó, escuchó 
a la Corriente Clasista Combativa, escuchó a 
Barrios de Pie, escuchó al Movimiento Evita, 
escuchó a cientos de trabajadores precarizados 
que vinieron a contarnos cada una de sus his-
torias. Y, como dice un compañero, a través de 
ese acta-acuerdo con el gobierno, lograron la 
primera paritaria social.

La propuesta incorpora nuevos derechos a 
la seguridad social conservando la fi gura del 
Consejo de la Economía Popular que nosotros 
habíamos colocado en el proyecto originario, el 
cual tendrá representación de las organizaciones 
sociales y del gobierno, funcionando como una 
mesa de diálogo en donde las organizaciones 
populares puedan discutir con el gobierno na-
cional las características de las políticas sociales 
implementadas por el Estado, los aumentos y el 
aguinaldo social.

Este consejo tendrá, además, la misión de 
reconvertir los planes sociales existentes en 
un salario social complementario con iguales 
derechos y benefi cios que los que tienen los 
trabajadores registrados. Yo creo que este es 
realmente el motor de la iniciativa, creo que 
esto es lo más importante.

Entiendo que, como mencionamos al comien-
zo y como dijo muy claramente el senador Abal 
Medina, no solo contrarrestamos la situación 
de emergencia, sino que reconocemos como 
trabajadores a miles de argentinos que recla-
man ser reconocidos como tales, que piden por 
políticas redistributivas orientadas a generar 
oportunidades, que reclaman inserción laboral 
y no dádivas o asistencialismo. El salario social 
complementario justamente complementa el 
ingreso que cada trabajador de la economía 
popular genera por su cuenta y le otorga el 50 
por ciento del salario mínimo, vital y móvil. Hay 
que mencionar también que, al quedar atado al 
salario mínimo, vital y móvil, se constituye un 
punto de unidad con los trabajadores registra-
dos. Por eso es tan importante.
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por la Cámara de Diputados, pero voy a hacer 
algunos señalamientos.

En el mes de abril hemos presentado conjun-
tamente con el senador Alperovich un proyecto 
de emergencia alimentaria. Esta iniciativa tenía 
que ver con información que teníamos del 
gobierno de la provincia de la ejecución de las 
políticas alimentarias que van a través de los 
ministerios de Desarrollo Social y de Salud 
y de la falta de aplicación de esos fondos en 
tiempo y forma.

Incluso, con posterioridad, cuando vino la 
ministra Stanley, se lo planteé personalmente, 
porque en el tema en cuestión lo que hace 
crisis es que hay que comer todos los días y 
las políticas alimentarias venían permitiendo 
a las familias comer nuevamente en el hogar. 
Es más, en muchos de los casos el sistema 
permitió que se pasara de entregar alimentos a 
entregar tarjetas que permitieran a las familias 
comprar esos alimentos, es decir, un programa 
de ingresos. Más aún, la asignación universidad 
por hijo y por embarazo vino a reconocer en 
parte el esfuerzo de las familias por tener esos 
recursos, que era destinado casi en exclusividad 
al mejoramiento de los ingresos de alimentos, 
vestimenta para la familia y la posibilidad del 
ingreso, mantenimiento y sostenimiento en la 
escuela.

También salió de este Senado una ley de mi-
crocrédito que dio origen a otra ley que creó el 
monotributo social, que daba la oportunidad de 
incorporarse a los trabajadores y a los empren-
dedores de la economía social no a un trabajo 
de pobres o para pobres, sino que les daba la 
posibilidad de crecer, desarrollarse, capacitarse 
y poder ejecutar una pequeña empresa, una 
empresa familiar, que les permitiera tener los 
ingresos propios, tener derecho a la jubilación 
y también a la obra social. Según el registro 
del Ministerio de Desarrollo Social, se crearon 
200.000 emprendedores que tenían esa oportu-
nidad, más casi 200.000 por la vía del Programa 
PRIS, más conocido como Argentina Trabaja y 
Ellas Hacen.

De todas maneras, compartiendo en extremo 
este criterio de ampliación de derechos para los 
trabajadores informales, no ha quedado saldado 
y ha venido en revisión de Diputados con una 
ampliación en políticas alimentarias para co-
medores comunitarios y merenderos. Tal como 

un número de veinticinco acompañaron esta 
iniciativa. Por lo tanto, quiero destacar que el 
origen de este proyecto fue aquí, en esta Cáma-
ra. Entonces, quiero pedirles que nuevamente 
hagamos el gesto de acompañar esta media san-
ción votada en la Cámara de Diputados, porque 
es lo que nos están reclamando los trabajadores 
de la economía popular.

Somos conscientes, señora presidenta, de que 
todo el esfuerzo en búsqueda de la dignidad de 
los trabajadores necesita de un valor económico. 
En esto no somos ingenuos. Requiere de un 
modelo económico que ponga su mirada y su 
centro en el hombre, en el ser humano, en el bien 
común, en la justa redistribución de la riqueza. Y 
yo creo, particularmente, que hoy no lo tenemos 
en la Argentina. Pero en el mientras tanto, como 
senadores, como legisladores, como peronistas, 
no podemos mirar para otro lado. Tenemos que 
mirar al argentino que está sufriendo, al argen-
tino que está necesitando y a los sectores más 
vulnerables de la sociedad. Es un compromiso 
político. Es un deber moral desde este lugar de 
representación y es un compromiso militante, 
además, para con los compañeros que han con-
fi ado esa representación en nosotros.

Este es solo un paso en el largo camino que 
implica construir una Argentina con justicia 
social, donde no haya trabajadores que sigan 
por la banquina, que sigan en la oscuridad de la 
informalidad, castigados por la propia sociedad 
como “planeros” o como mendigos de planes, 
sino que sean considerados en su real y digna 
condición de trabajadores.

Finalizo haciendo este reconocimiento a 
los trabajadores que en este momento están en 
la plaza de enfrente, a los trabajadores de la 
economía popular, de la Corriente Clasista y 
Combativa, al Movimiento Evita y a Barrios de 
Pie, quienes están desde esta mañana esperando 
que los senadores acompañemos con la media 
sanción que falta esta iniciativa para que muy 
pronto ellos tengan sus derechos un paso más 
adelante.

Muchas gracias, presidenta.
Sra. Presidente. – Gracias a usted, senadora.
Tiene la palabra la senadora Mirkin.
Sra. Mirkin. – Gracias, señora presidenta.
En primer lugar, quiero transmitir mi acom-

pañamiento al proyecto que ha sido aprobado 
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resuelven las asignaciones de las partidas. Esto, 
a fi n de poder identifi car, claramente, qué es lo 
que va destinado a estas cuestiones que están 
acordadas y qué es lo que va destinado a otras 
cuestiones que no están acordadas.

Recuerdo que en el proyecto alimentario que 
presentamos estaba planteado que los recursos 
que, hasta el momento, había del juego de la 
Lotería Nacional –que eran tres mil millones– 
fueran pasados a políticas alimentarias y que, 
cuando nos dimos cuenta, habían sido entre-
gados para el soterramiento del Sarmiento a 
la Ciudad de Buenos Aires. Tan es así, que la 
ministra Stanley me contestó que eso ya estaba 
resuelto y que era más urgente, como que había 
una deuda con la Ciudad de Buenos Aires.

Simplemente, quiero dejar planteado mi 
apoyo al proyecto y señalar que el año próximo 
volveré a presentar, con modifi caciones, la ini-
ciativa que he propuesto a fi n de dejar sugeridos 
los temas que tienen que ver con la asistencia 
alimentaria, porque no es una bajeza plantear 
una cuestión de asistencia tan importante y ele-
mental como la leche en los centros de atención 
de salud hasta los dos años –que ha dejado de 
plantearse– o todo el sistema de vacunación, es 
decir, las cuestiones vinculadas con la promo-
ción y la prevención de la salud, de tal modo de 
garantizar lo que se dice que queremos garan-
tizar: que los chicos vayan a la escuela, que se 
alimenten, que jueguen, que puedan vivir una 
infancia y una adolescencia en condiciones de 
mayor incorporación e inclusión.

Digo esto porque es verdad lo que plantearon 
varios senadores preopinantes con respecto al 
tema de la desigualdad, pero también es cierto 
y hay que reconocer que en los doce años de 
la gestión anterior, al inicio de la gestión, el 
decil más alto cobraba treinta y seis veces lo 
del decil más bajo. ¡Treinta y seis veces! Y 
hemos logrado reducirlo en dos puntos, lo que 
es enorme, porque implica realizar un esfuerzo 
muy grande para reducir esa desigualdad. Y 
tendríamos que seguir en ese camino. En el 
planteo de ese camino es que las políticas de 
inclusión, las políticas de desarrollo, las polí-
ticas que fortalecen el empleo son las políticas 
en las que requerimos dar mayor respuesta y lo 
más urgentemente posible.

Sra. Presidente. – Muchas gracias, senadora 
Mirkin.

tengo acá planteado el presupuesto que hemos 
aprobado para 2017, en la comparativa con el 
año 2016, para el complemento alimentario y 
comedores escolares hay solo un incremento en 
la partida a valores nominales del 1,85, cuando 
la infl ación ha superado el 43 por ciento. Quiere 
decir que es casi imposible para las provincias 
–tal como le ha sucedido a la nuestra– con los 
recursos que llegan de la Nación –por ejemplo, 
el convenio fi rmado recién en el mes de septiem-
bre con la ampliación de los montos– poder ha-
cerse cargo en los porcentajes que recomienda o 
que se vienen planteando, es decir, 70 por ciento 
a cargo de la Nación y 30 por ciento a cargo de 
la provincia, de ese incremento tan sustancial 
de lo que signifi ca el valor de los alimentos de 
la canasta básica.

Por otro lado, quiero señalar que, por su-
puesto, siendo una cuestión de tal importancia, 
de incorporación de los movimientos sociales, 
también en Tucumán los movimientos socia-
les, hace ya varios años, reciben alimentos, un 
subsidio o un ingreso que no es para todos, que 
es para un conjunto al que la provincia está en 
condiciones de otorgar. No obstante, al mismo 
tiempo, no reciben absolutamente nada aquellos 
que se dedican a la economía del cuidado, es 
decir, aquellas miles y miles de mujeres que se 
dedican a cuidar a personas con discapacidad, 
a adultos mayores, y que hasta ahora no reciben 
nada y que venían capacitándose, recibiendo 
instrumentos para poder trabajar con mayor 
especialización en cuestiones que son muy 
duras y difíciles de sobrellevar en las familias. 
En efecto, no están incorporadas en esta opor-
tunidad, salvo los movimientos sociales que han 
hecho un esfuerzo muy grande para ser tenidos 
en cuenta. Celebro esa situación, pero quiero 
poner en evidencia que también hay otra porción 
de la sociedad que todavía no logra visibilizar su 
trabajo y sin la cual nosotros no podríamos estar 
aquí sentados ni muchos podrían salir a trabajar.

De todas formas, quiero señalar que, por 
ejemplo, ayer ha salido un decreto que otorga 
un aumento o que modifica las partidas en 
130.000 millones de pesos. Quisiera pedir a 
todo el Senado, a través de la presidenta, que 
pudiéramos solicitar información al Ministerio 
de Desarrollo Social sobre cómo están desa-
gregados los recursos, porque me resulta muy 
difícil recibir información detallada de cómo se 
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Lo más curioso del caso es que hoy, después 

de tantos años, el modelo de la república neoli-
beral todavía está vivo y todavía se sigue insis-
tiendo con sus recetas, en un mundo que ya ha 
demostrado varias veces la crisis del capitalismo 
global. No hay nada peor que el terco que no 
quiere ver, no quiere oír o no quiere entender.

La crisis del capitalismo global ha provocado 
la reacción en el propio seno de las sociedades 
centrales. La crisis del capitalismo global se lle-
vó el empleo de los grandes países industriales 
del Norte. Esa crisis del capitalismo global está 
estallando hoy en el mundo. ¡Ojo!: no aislemos 
los análisis de la Argentina fuera de los análi-
sis del contorno o del escenario internacional. 
Acaba de terminar la moratoria de quince años 
de la Organización Mundial del Comercio sobre 
el tema de los aranceles.

No es ocasional ni un capricho que de pronto 
surge un Donald Trump en los Estados Unidos 
y que sale a presionar a China y le dice: “Ten-
dríamos que discutir algunas cosas comercia-
les”. Ese es el fi nal de su apriete: 800 millones 
de trabajadores chinos contra 500 millones 
de trabajadores de la Comunidad Económica 
Europea. China dice: “¿Me van a reconocer, 
después de estos quince años de espera, que 
soy una economía de mercado?” Han puesto al 
capitalismo global contra la pared.

Nosotros no nos defendemos. Para colmo –y 
es el límite–, hemos sido ciegos de la mancha 
negra que el modelo desarrolló. Esto es liberalis-
mo, el neoliberalismo de esta República que en-
deudó a la Argentina como nunca en la historia, 
que le remató sus recursos como ninguna otra 
de las anteriores repúblicas, que la corrompió 
como ninguna otra república en la Argentina y 
que generó la mancha de pobreza más grande.

En buena hora surge una iniciativa, que la 
apoyo con las manos, con el corazón y con la 
cabeza, pero tampoco estamos tocando el cielo. 
Esta iniciativa reconoce la condición humana y 
la condición de dignidad de ese trabajador que 
el propio sistema descartó.

¡Honor y gloria a los piqueteros, señores 
senadores! No estoy haciendo demagogia. El 
piquete nació en la Argentina en Cutral Có en 
1996. Los trabajadores de Neuquén, de Cutral 
Có, en una de las regiones más ricas en petróleo, 
Loma La Lata, se morían de frío en el invierno 

Tiene la palabra el senador Romero, pero no 
lo veo en el recinto.

Senador Solanas.
Sr. Solanas. – Gracias, presidenta.
Es una feliz iniciativa la materia de la ley 

que hoy nos toca tratar. No solamente porque 
es una respuesta a una situación de desigualdad 
y de injusticia, sino porque viene a reconocer 
derechos nada menos que a millones de traba-
jadores informales que estaban absolutamente 
marginados de toda cobertura.

Recordemos que estamos en un país donde 
todavía más de un tercio de quienes trabajan 
–cerca de un 40 por ciento– no tienen cobertu-
ra social y que estamos en una Argentina que 
todavía no ha llegado a revertir la tendencia, 
sino que se ha venido profundizando, de em-
pobrecimiento general del país.

En 1989, Carlos Menem desembarca de ma-
nera anticipada en el gobierno –hay que hacer 
memoria– trayendo en su valija las recetas 
milagrosas de los organismos internacionales. 
Las comenzó a aplicar de manera violenta, diría, 
y produjo un cambio absoluto en la economía 
nacional rematando las empresas públicas, sa-
cándonos las fuentes que ayudaban a fi nanciar 
la economía nacional, como fue el caso de la 
privatización de la energía y del petróleo. Todo 
aquello provocó la crisis social más grande 
que ha vivido la Argentina contemporánea. No 
es el gobierno anterior, estamos hablando del 
fi n de los años 80. Algo de ese modelo había 
anticipado la dictadura militar de Videla y de 
Martínez de Hoz. Dictadura militar y dictadura 
económica.

Por supuesto, ese modelo lo retoma Carlos 
Menem. Cavallo no sabía qué hacer y dónde 
esconder el tercio de argentinos que le sobraba. 
Y ese tercio de argentinos que le sobraba, entre 
jubilados y descartados del sistema, sigue pre-
sente al día de hoy. Es la gran deuda interna, es 
la deuda y son las víctimas sociales de la repú-
blica neoliberal que desembarcó –con todas sus 
mentiras, relatos y apoyo mediático– con Carlos 
Menem seis meses antes, en julio del 89. “Si yo 
me hubiera dado cuenta de lo que había en este 
paquete... Pero, si les hubiera dicho lo que iba 
a hacer, no me votaban”. Y tomó el proyecto de 
los adversarios históricos del movimiento popu-
lar y de Juan Perón: el proyecto de la UCEDE.
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La minería todavía sale de la Argentina a 

declaración jurada de quien se la lleva. ¡Una 
vergüenza! Las autoridades nacionales son 
corresponsables de un delito contra el bolsillo 
de los argentinos. Encima de eso, del magro tres 
por ciento de las regalías que ellos dicen que 
deberían pagar, descuentan todos los gastos de 
extracción, molienda, traslado, administración, 
seguros y fl etes. ¿Cómo es posible esto? Es un 
país de una permisividad delictiva vergonzosa, 
señores senadores.

Vamos a apoyar decididamente este proyecto 
–y desde el inicio lo hicimos– como apenas el 
prólogo de una reivindicación frente a las des-
igualdades groseras de esta sociedad, frente a la 
injusticia grosera de esta sociedad. Acaso, ¡¿qué 
signifi ca permitir que los bancos nos hayan ro-
bado a tal punto que sus ganancias en estos años 
fueron de más de 40 por ciento anuales?! ¿En 
qué país de la Tierra? Ni en ninguna colonia se 
han llevado ese dinero. ¡El robo de las tarjetas! 
¡Las tasas usurarias de las tarjetas de crédito!

Acá no falta dinero, lo que falta es saber cómo 
se corta la torta, porque nadie protestaría si se le 
exigiera al sector bancario y fi nanciero un bono 
patriótico a diez años, con tasa cero o uno por 
ciento de interés anual en compensación por 
toda la riqueza extraordinaria que se llevaron 
del bolsillo de los argentinos.

¿Algún día pondremos el vaso de leche y la 
manzana como obligatorios en las escuelas, los 
hospitales y los organismos públicos, en un país 
donde hay miles de pibes que jamás mordieron 
una manzana? Esas son decisiones políticas. 
Todavía no hay conciencia, generosidad ni 
sensibilidad para pensar en grande y en función 
de los 40 millones de argentinos.

Por eso, señora presidenta, apoyamos de todo 
corazón este proyecto.

Sra. Presidente. – Muchas gracias, senador.
Tiene la palabra el senador Rodríguez Saá. 

No está.
Senador Pichetto.
Sr. Pichetto. – Gracias, presidenta.
En primer lugar, voy a hacer unas breves 

refl exiones.
Me parece importante la iniciativa que tuvo 

su origen aquí, en la Cámara de Senadores, que 
entendió la situación compleja y difícil que 
vivían vastos sectores del mundo del trabajo 

y estaban desocupados. Todo Cutral Có estaba 
desocupado.

El piquete es uno de los últimos instrumen-
tos, y quizás el más efi caz, que encontraron los 
trabajadores en paz, después de haber viajado al 
municipio, a la capital de la provincia, a la Capi-
tal Federal con sus reclamos y siempre tirando la 
pelota afuera, volviendo con las manos vacías.

Descubrieron que lo único que le dolía a 
la clase dirigente sorda, injusta, autoritaria y 
prepotente era la acción pública. El corte de 
ruta se llevó a muchos trabajadores argentinos 
que fueron asesinados. En Cutral Có fueron 
asesinados, en Neuquén fueron asesinados, en 
General Mosconi, en el 98, en 2000 y en 2001 
fueron asesinados por la represión de la policía 
salteña, llevados como ganado en camionetas 
policiales, meados encima y torturados. Está en 
los expedientes y en la denuncia en los juzgados 
federales en Salta.

Entonces, compañeros, después de tantas 
luchas hay que celebrar que las organizaciones 
piqueteras y las organizaciones sociales hayan 
logrado unirse, concentrarse alrededor de un 
proyecto consensuado que da salida. En reali-
dad es un paliativo, no salida, porque la salida 
de Argentina es un cambio real de sistema 
colocando el caballo delante del carro, que es 
la industrialización del país, la defensa de los 
intereses industriales argentinos y del trabajo 
argentino. Y de eso estamos lejos.

Digo paliativo porque de pronto nadie ha 
recordado –no escuché hoy que alguien lo re-
cordara– que se le han condonado recientemente 
19.000 millones de pesos a las distribuidoras 
eléctricas. ¡Pobre Joe Lewis, dueño de Pam-
pa Energía Edenor! ¡Pobrecito! Además hay 
1.200 millones de condonación que están en 
el presupuesto que se votó y condonación a las 
petroleras.

Yo he escuchado ayer –la verdad– argumen-
tos infames por parte de las mineras, que nos 
siguen rociando de avisos los diarios y los pro-
gramas. Se han llevado durante 20 años sesenta 
y tantos metales, sin declarar, de la Argentina. 
¡Contrabando agravado! Porque lo único que 
pagan es sobre tres metales: oro, plata y cobre. 
¿Y el resto? ¿Y las tierras raras? Veintitantos 
metales que se usan en las aleaciones de punta 
y que son muchísimo más caros que el oro y el 
cobre. ¡Sin control público, senadores!
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gobierno. Me parece difícil y poco sostenible 
una conducción económica que no maneja los 
instrumentos básicos de la economía, como son 
el tipo de cambio, el tema del Banco Central, la 
tasa de interés y la cuestión tarifaria eléctrica y 
de gas. Hay algunos sectores de la industria que 
están pasando muchas difi cultades y hay algu-
nas políticas erradas en materia de actividades 
industriales como la textil, la metalmecánica, 
la fábrica de zapatos. Eso implica trabajo y 
empleo. Y esos empleos que se pierden en estos 
sectores no se recuperan fácilmente.

En ese sentido, hay un desinterés, una mirada 
casi como distraída o no comprendiendo real-
mente qué está pasando con estos sectores. Ve-
mos cómo irrumpen productos de importación 
y cómo, además, la situación de los mercados 
de los países limítrofes se convierte en un hecho 
muy alentador para los argentinos que van en 
caravana a comprar, como en la negra etapa 
del “deme dos” de Martínez de Hoz. Y esto es 
empleo argentino. No echamos la culpa a los 
que van a comprar, porque van a comprar más 
barato. Indudablemente, esto también indica que 
la Argentina es cara en términos productivos, o 
que el tipo de cambio está muy bajo, y exportar 
y producir en la Argentina es muy difícil. Y, 
además, también debemos decir que hay una 
carga tributaria muy fuerte que gravita sobre los 
comerciantes, la pequeña y mediana empresa y 
también sobre la industria.

Entonces, llamamos la atención sobre este 
tema porque creemos que es conveniente decirlo 
ahora, en el marco de esta ley que tiene que ver 
con el empleo, con muchos sectores que no tie-
nen trabajo y que tienen que recuperar empleo.

Me parece que hay que hacer algunas 
correcciones. El gobierno y el ministro de la 
Producción tienen que mirar con atención este 
tema. Deben cuidar la industria textil, porque 
esto es lo que genera empleo en los espacios 
urbanos de las grandes ciudades; la industria 
del zapato, que es una industria histórica de 
la Argentina; la industria metalmecánica; la 
industria nacional, la de los caños de hierro y 
de punto –que tenemos una gran empresa– y 
la de la producción de aluminio –que tenemos 
también una gran empresa en Puerto Madryn–. 
En fi n… Yo llamo la atención sobre este tema 
porque, además, no está descolgado de lo que 
estamos debatiendo hoy.

que se encontraban desocupados o, como bien 
defi nió el miembro informante, en tareas infor-
males, precarias, que apenas son de subsisten-
cia. Hacemos también un reconocimiento a las 
organizaciones sociales que vienen bregando 
para ayudar a la gente, colaborando con mucha 
gente en los diversos espacios del territorio 
argentino. Quiero destacar especialmente al Mo-
vimiento Evita, dirigentes que son hombres de 
gran responsabilidad, y también hacer un gran 
reconocimiento en este plano al gobierno y al 
Ministerio de Desarrollo Social, que conduce 
la ministra Stanley, que siempre estuvo en una 
actitud realmente de compromiso y de diálogo 
con los sectores sociales que están con pérdida 
de empleo.

Yo no veo esto como un desvalor. He visto y 
considerado algunos comentarios de analistas 
que critican al gobierno frente a esta decisión 
de acompañar un proceso social complejo, de 
esperar también que la economía argentina 
se reactive y se recupere, y me parece que en 
este sentido tiene que estar el Estado. Yo estoy 
conforme con la decisión que ha tomado el go-
bierno reconociendo este dato de la realidad. Y 
también cabe decir que esto tiene que ver con 
la economía, con la situación que hoy vive la 
Argentina, que es un momento todavía difícil 
y de estancamiento, donde no se ha reactivado 
el trabajo y donde el marco de inversiones pre-
vistas todavía no ha aparecido con la fortaleza 
tal que permita crecer.

La Argentina tiene que crecer 5 puntos del 
producto todos los años para poder sacar a la 
gente de la pobreza. Es la única manera de que 
logremos porcentajes razonables de sectores 
humildes que tienen que acceder al empleo. Es 
creciendo y desde la actividad económica. La 
asistencia del Estado siempre es una situación 
de coyuntura que tiene que ser abordada por el 
mismo Estado que debe velar por los humildes, 
por los que no tienen empleo, por los que no 
tienen vivienda.  Así que consideramos correcta 
la decisión que tomó el gobierno de acompañar 
este proceso y, también, este proyecto de ley que 
tuvo su origen acá, fue corregido en Diputados 
y hoy estamos votando defi nitivamente.

Dicho esto, quiero manifestar también algu-
nas preocupaciones que tienen que ver con la 
economía, esperando que esto sea también un 
aporte y una contribución a la refl exión en el 
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que su trabajo es absolutamente inestable y no 
saber si lo que le fue bien hoy se va a repetir el 
día de mañana.

Lo otro que destaco como muy importante, 
que está anunciado, es que va a haber una obra 
social, porque esto ayuda. He sido ministro de 
Salud en mi provincia cuatro años y sé el impac-
to sumamente favorable que tiene, no solamente 
para el ciudadano, sino para el mismo sistema 
de hospitales públicos.

En tercer término, destaco como muy impor-
tante este registro que se va a llevar adelante, 
porque esto nos va a permitir dos cosas. En pri-
mer lugar, saber si es cierto o no que la enorme 
mayoría de los benefi cios de planes sociales 
están concentrados en el Gran Buenos Aires 
en detrimento de las provincias, sobre todo 
de las provincias del Norte, que establece una 
retroalimentación, de suma realmente negativa, 
de seguir ofreciendo oportunidades para que 
la gente siga migrando, no porque quiere, sino 
porque no le queda otra alternativa.

En algún momento me tomé el trabajo de 
estudiar el índice de crecimiento vegetativo de 
varias provincias del Norte argentino. No las 
voy a mencionar. Hablo de la mía, en todo caso, 
para que nadie se moleste. Y puedo ver cómo en 
una década el índice determina que tendríamos 
que haber tenido tal crecimiento y tuvimos uno 
mucho menor. O cómo, si miramos la pirámide 
poblacional, vemos que es amplia en su base y 
se estrecha dramáticamente cuando se llega a la 
edad laboral. ¿Qué quiere decir? Que la gente 
se tiene que ir.

Entonces yo espero que, a través de este 
registro, que tendremos que difundirlo ade-
cuadamente en todo el país, también aquellos 
hombres y mujeres que buscan trabajo o se la 
rebuscan –vuelvo a utilizar el término– todos los 
días, sepan que organizándose pueden acceder 
a una situación de benefi cio. En este sentido, 
yo nunca he juzgado a nadie por lo que hace al 
aspecto. Creo que toda persona tiene el derecho 
y el deseo de tener un trabajo estable.

Por eso deseo también que –ojalá en los 
próximos días y antes de que termine este año– 
le demos sanción a la ley de emprendedorismo, 
porque creo que es algo que puede brindar gran-
des oportunidades, en especial a la población 
joven de muchas de nuestras provincias.

Con estas palabras, a modo de propuesta 
también, y esperando que pueda haber correc-
ciones en el marco de política económica y que 
empecemos a crecer, vamos a respaldar fi rme-
mente la sanción de la Cámara de Diputados, 
convirtiéndola en ley.

Muchas gracias, presidenta.
Sra. Presidente. – Gracias a usted, señor 

senador.
Senador Romero: ¿va a hacer uso de la pa-

labra?
Sr. Romero. – No.
Sra. Presidente. – Senador Braillard Poccard.
Sr. Braillard Poccard. – Gracias, señora 

presidente.
Solamente quiero hacer nada más que algunas 

acotaciones, porque creo que ya se ha dicho todo 
lo que fue necesario ser expresado. No voy a 
analizar si este proyecto fue mejorado o no fue 
mejorado. Creo que eso ya se ha convertido en 
una cuestión abstracta. Lo importante es que 
hoy le estamos dando sanción a ese proyecto 
de ley, del cual personalmente destaco algunas 
cuestiones que considero sumamente positivas.

En primer lugar, creo que esto está rela-
cionado con lo que fue en su momento la 
recuperación del INDEC y tener verdaderas 
estadísticas; dolorosas, crudas, pero reales. 
Nadie puede cambiar una realidad si no empieza 
por asumirla.

Ante esa realidad, que sin dudas el gobierno, 
que tiene la responsabilidad de administrar el 
país, ha decidido asumirla, se echa mano a 
todos los recursos en aras de ir solucionando 
las urgencias. Algunos dirán: “Son cuestiones 
coyunturales”. Sí, para el que observa desde 
afuera. Para las personas afectadas esto es su 
peor y más importante problema: cómo pasar 
el día.

Hay tres cosas que destaco como especial-
mente importantes de este proyecto. Primero, 
que es un derecho de todo aquel ciudadano que 
trabaja en algo, sea trabajo formal o informal, 
el que tiene la suerte de tener un salario con 
todos los complementos que prevé la ley, como 
aquel otro que tiene que salir todos los días a 
rebuscarse, a ver con qué va a conseguir algo 
para llevar a su casa, a su familia. Creo que 
darle formalidad es un derecho. Pocas cosas 
desestabilizan tanto a una persona como el sentir 
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Sr. Secretario (Tunessi). – Se está votando.
Sra. Presidente. – En general y en particular 

toda la ley.
–Se practica la votación por medios elec-

trónicos.

Sr. Secretario (Tunessi). – Falta votar…
Sra. Presidente. – ¿Quién falta votar?
Sr. Secretario (Tunessi). – La senadora Negre 

de Alonso.
Sra. Presidente. – Negre de Alonso.
Sr. Secretario (Tunessi). – Resultan afi r-

mativos, 49 votos; negativos, cero votos; cero 
abstenciones.

–El resultado de la votación surge del acta 
correspondiente.1

Sra. Presidente. – Ha sido aprobado. Se 
comunica al Poder Ejecutivo nacional.2

No habiendo más temas que tratar… ¿Cómo?
Sr. Mayans. – Por unanimidad.
Sra. Presidente. – Por unanimidad, tal cual 

dice el senador Mayans.
–Son las 17 y 32.

JORGE A. BRAVO

Director General de Taquígrafos.

1 Ver el Apéndice.
2 Ver el Apéndice.

Así que, señora presidenta, con estos ar-
gumentos y compartiendo la mayoría de los 
conceptos que aquí se han expresado, vamos 
a acompañar este proyecto, deseando fervien-
temente que sea para bien de nuestro prójimo.

Gracias.
Sra. Presidente. – Muchísimas gracias, 

senador.
Faltan identifi carse tres senadores.
Sr. Secretario (Tunessi). – Senador Luenzo, 

senador Caserio, senador Zamora y Pinedo, que 
se tienen que identifi car. Y el senador Pinedo, 
que acaba de ingresar.

Sr. Pinedo. – Me estoy tratando de identifi car.
Sra. Presidente. – Vamos a hacer una sola 

votación, en general y en particular.
¿Ya está? Ya está Pinedo también. Pinedo… 

Se pasó de banca. Se nos fue uno. Tras que 
éramos pocos, se nos fue uno. (Risas.)

Vamos a votar en general y en particular.
Sr. Martínez (A. A.). – Autoricemos las 

inserciones.
Sra. Presidente. – Ya habíamos autorizado 

las inserciones y abstenciones. ¿Hay alguna abs-
tención, así se carga? No, no hay abstenciones.

Entonces, vamos a votar en una sola votación.
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Y respecto a esta jerarquización, signifi ca que este 
proyecto tiene que ser el puntapié inicial para trabajar 
en los desafíos pendientes que tiene la Argentina que 
llegó al Bicentenario de la Independencia con el 32,2 % 
de nuestra gente bajo el nivel de la pobreza, el 6,3 % 
en la indigencia, un nivel de desocupación que nueva-
mente bordea los dos dígitos y un altísimo índice de 
trabajo informal, que sigue siendo una de las grandes 
deudas pendientes de la democracia.

Señora presidente: hoy en día existen grandes trans-
formaciones a escala global que afectan a diario y de 
manera determinante la vida de millones de personas 
que al iniciar su día ingresan o tienen expectativas de 
hacerlo al mundo laboral para dignifi car sus vidas. 
Estos cambios, que algunos distinguen como una 
nueva etapa de la revolución industrial, afectan el 
modo en que vivimos, trabajamos y nos relacionamos 
en sociedad.

En este contexto, la creciente globalización de la 
economía experimenta rápidas y profundas trans-
formaciones derivadas de la evolución tecnológica 
–avances que desde etapas anteriores han perseguido 
constantemente una mayor competitividad y, más re-
cientemente, afectada por tensiones geopolíticas– que 
generan cambios importantes en la manera de organizar 
el trabajo y la producción.

De acuerdo a los datos analizados por la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT) existen en el 
mundo 200 millones de personas desempleadas; sien-
do los jóvenes los que presentan mayores índices de 

La inserción remitida a la Dirección General de 
Taquígrafos, para su publicación, es la siguiente:

SOLICITADA POR EL SEÑOR SENADOR 
MONTENEGRO

Prórroga hasta el 31 de diciembre de 2019
de la emergencia social en los términos de la ley 

27.200 –prórroga hasta el 31 de diciembre de 2017 
de la vigencia de la ley 26.204, de emergencia 

pública– (C.D.-104/16)

Señora presidente:
Estamos considerando hoy esta iniciativa, que re-

gresa a este recinto nutrida de mayor acuerdo a nivel 
nacional. Nutrida del diálogo entre las fuerzas políticas 
representadas en el Congreso y con un gobierno nacio-
nal que fi nalmente entendió que acá no se busca poner 
palos en la rueda a nadie, sino que se está trabajando 
en forma conjunta para dar respuesta a las demandas 
y las necesidades que están atravesando estos sectores 
desprotegidos, que vinieron a pedir que el Estado en 
su conjunto les dé un marco de igualdad a su ámbito 
laboral, que se desenvuelve en la economía popular.

Quiero resaltar la importancia vital que tiene la crea-
ción del Consejo de la Economía Popular y del Salario 
Social Complementario como una instancia en donde 
estos actores sociales, a través de las organizaciones 
que los representan, se podrán sentar en una mesa con 
el Poder Ejecutivo para ir avanzando en la jerarquiza-
ción de su espacio.

los actuales programas sociales nacionales en salario 
social complementario.

Art. 8º – Facúltase al jefe de Gabinete de Ministros 
a efectuar las reestructuraciones presupuestarias que 
fueren necesarias a los efectos de proveer los fondos 
adicionales requeridos a los fi nes de la implementación 
de la presente ley, hasta un monto de veinticinco mil 
millones de pesos ($ 25.000.000.000) durante el plazo 
de vigencia de la presente ley, según las atribuciones 
conferidas por el artículo 37 de la ley 24.156.

Dicha reasignación no podrá realizarse con la re-
ducción de los créditos correspondientes a la fi nalidad 
servicios sociales.

Art. 9º – Para el supuesto de haber sido ejecutado 
al 31 de diciembre de 2018 el nivel de gasto dispuesto 
en el artículo 8º de la presente ley, el jefe de Gabinete 
de Ministros en uso de las facultades conferidas en el 
párrafo precedente efectuará las reestructuraciones 
presupuestarias que fueren necesarias a los efectos 
de proveer los fondos requeridos hasta un máximo de 
cinco mil millones de pesos ($ 5.000.000.000).

Art. 10. – Las organizaciones que al momento de la 
promulgación de la presente se encuentren inscritas en 
el Registro de Organizaciones Sociales de la Economía 
Popular y Empresas Autogestionadas, creado por la 
resolución 32/16 del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social, o la que en el futuro la reemplace, 
intervendrán en la defi nición de los parámetros para la 
reglamentación de la presente ley.

Art. 11. – Vigencia. La presente ley entrará en vigen-
cia a partir de su promulgación.

Art. 12. – Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Ley 27.345

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, 
en Buenos Aires, a los catorce días del mes de diciem-
bre del año dos mil dieciséis.

 EMILIO MONZÓ. MARTA G. MICHETTI.
 Eugenio Inchausti. Juan P. Tunessi.

VI
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desocupación. Por otro lado, la mitad de los empleos 
y de la producción de la fuerza de trabajo mundial 
se concentra en la economía informal. Asimismo, se 
observa a nivel mundial que la participación del factor 
trabajo en el PBI ha disminuido, pasando del 75 % a 
mediados de 1970 hasta el 65 % a mediados de 2000 
en los países desarrollados, aumentando el porcentaje 
negativo en los países en desarrollo.

Estos cambios que se vienen generando a nivel 
global, regional y local establecen tensiones, rupturas 
y continuidades en las sociedades y determinan las 
futuras relaciones de trabajo. El proceso de automatiza-
ción –ya iniciado– nos advierte de que, frente al abara-
tamiento de los costos de procesar tecnología, el trabajo 
tal como lo conocemos hoy podría ser reemplazado. 
Esto signifi ca que en el mundo alrededor del 70 % de 
los trabajadores verán alterados sus procesos de trabajo 
en 20 años. A su vez, surgirán nuevas competencias: el 
65 % de los chicos que hoy están en la escuela primaria 
van a trabajar, en algún momento de sus vidas, en tra-
bajos que hoy no existen y la rotación será constante. 
La proyección es que los nacidos después de 2000 van 
a tener 17 trabajos y 5 carreras a lo largo de su vida, 
según estudios realizados por diferentes universidades.

Estas transformaciones en el sistema productivo 
a escala mundial han acentuado las condiciones de 
desigualdad en la estructura social de nuestro país y 
profundizado la precariedad laboral de una gran parte 
de los trabajadores, afectando la fuente de sus ingresos 
y su plena inclusión social.

Detrás de los índices de desocupación y subocupa-
ción que desde hace más de dos décadas representan 
más del 25 % de la población económicamente activa 
se encuentra la realidad del mundo del trabajo en la 
Argentina, y de allí emerge la economía popular, ma-
terialización de la lucha por sostener la dignifi cación 
del trabajo en la historia de nuestro país.

Este reclamo histórico liderado por los movimientos 
sociales de nuestro país ante la exclusión y la precariza-
ción de los trabajadores tiene hoy, mediante esta ley, el 
marco institucional y jurídico necesario para garantizar 
los derechos fundamentales de quienes se encuentran 
en la base de la pirámide del trabajo.

Sin embargo, la emergencia como tal no alcanza, y 
más aún cuando pensamos en los trabajadores, esto no 
es sufi ciente. Estamos convencidos de que el trabajo 
es determinante para la consecución de la justicia so-
cial; no podremos alcanzar una democracia plena sin 
inclusión e integración.

Lo que hagamos hoy puede marcar diferencias sus-
tanciales, importantes y concretas. Para ello, generar un 
marco que proporcione la transición de la economía in-
formal a la formal exige adoptar decisiones en términos 
de política de Estado, con planifi cación consensuada 
con todos los sectores públicos y privados que atienda 
la protección y la promoción del trabajo y atienda los 
principios de equidad, sostenibilidad, seguridad huma-
na y movilidad laboral de cada argentino.

Debemos trabajar en las causas que generaron esta 
emergencia social y, principalmente, debemos atender 
de manera anticipada a los profundos cambios que 
se vienen desarrollando en el mundo y que seguirán 
afectando de manera signifi cativa a nuestro mercado 
de trabajo.

Es por ello, señora presidente, que reitero que este 
proyecto que venimos tratando tiene que ser el puntapié 
inicial para enfrentar los desafíos del futuro del trabajo 
y que hoy la política debe priorizar en su agenda, esto 
es, la necesidad de proyectar una estrategia educativa 
que anticipe los cambios de paradigma que está en-
frentando la instancia laboral en todo el mundo y cómo 
se prepara la sociedad para afrontar esos profundos 
cambios.




